
Ruiz de Alarcón y Daimiel
(En torno a  u n a  l e y e n d a  d a i m i a l e ñ a )
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Juan Ruiz de A larcón fué uno de los más depurados.ïlram aturgos del Siglo de O ro  Es­
pañol. Al estudiar este periodo se cita a Lope de Vega, Ca lderón , T irso  de M olina, y 
Ruiz de A larcón. N atu ra l de M éjico es -no obstante- Ruiz de A larcón un puntal im por­
tantísimo de la L ite ra tu ra  española y el mismo M oliere se insp iró  en él en más de 
una ocasión.

Una antigua trad ic ión  viene afirm ando que Juan Ruiz de A larcón habitó en Daim ie l y 
hasta llega a afirm ar que v iv ió  en una casa de la antigua calle C crcovad o  c ircunstancia 
por lo que dicha calle lleva en la actualidad el nom bre de Ruiz de A larcó n .

Al inaugurarse la B ib lio teca M unicipal de D a im ie l, se pensó en bautizarla con el lite ­
rario nombre de Ruiz de A la rcó n , en conm em oración (po r su estancia en la v illa ) del 
fomoso dramaturgo; pero lo que se pensó, no se llevó a efecto al no poderse probar 
nada sobre el paso de A larcón  por D aim ie l, ni de la veracidad de la leyenda. A l parecer 
nuestra provincia está condenada por los erud itos e investigadores a negársele todas 
sus tradiciones y derechos h istó ricos. Se niega que Cervantes fuera de A lcázar de San 
Juan (localidad donde se conserva una curiosísim a partida de nacim iento atribu id a al 
genio) se discute que el m ismo C ervantes fuese preso y com enzase.a e scr ib ir  el Q u ijo ­
te en Argamasilla de A lba ; se ha llegado a desm entir que Diego de A lm agro fuese de 
Almagro y que don A ntonio  de Mendoza pasa:e su infancia y juventud en Socuéllam os; 
se niega a Villanueva de los Infantes el derecho a poseer los restos m ortales de Q ueve- 
do, que Lope de Vega estuviese en Manzanares y que Santa Teresa visitase D a im ie l. Yo 
personalmente no creo  que el m otivo de fa ltar documentos y datos, a la investigación 
moderna, sobre c iertos asuntos, sea causa suficiente para dar al traste  con trad ic iones 
y leyendas tan antiguas como venerab les.

Sobre la farsa leyenda de Ruiz de A larcón  en Daim iel me inform ó un hom bre aman- 
tísimo de D aim iel, de inteligencia poco común: Don José A nton io  G arc ía  N ob le jas. E| 
investigó, consultó y luchó denodadamente por ce rtif ica r con pruebas h istó ricas el paso 
de Ruiz de A larcón por D a im ie l. Todos sus esfuerzos fueron vanos: nada autoriza a a f ir ­
mar que el conocido dram aturgo del Siglo de O ro  fuese huesped de D a im ie l.

El buenísimo de Don T ib u rc io  Ruiz de la Herm osa -gran conocedor de las cosas de 
su pueblo- nos contaba que el m otivo de las visitas a Daim ie l de Ruiz de A larcón  era 
ver a una hija monja que tenía en Daim iel (en aquella época no había más convento en 
Daimiel que el de las Franciscas). A  este respecto solo se conoce una hija que tu v ie ra  
de Ruiz de A larcón y ésta no fué monja sino casada en un pueblo de la Mancha, pero de 
la provincia de Cuenca. Podía haber sido (la de D a im ie l) una hija ileg ítim a; pero la vida 
de Alarcón -muy bien estudiada y biografiada- fué bastante decente y de haber tenido 
una hija hilegítim a no hubieran dejado de hablar de e llo  sus enemigos.

Por otra parte los archivos de Daim iel han sido estudiados con bastante m eticu losi­
dad y nunca ha salido de ello nada positivo en lo re la tivo  a esta cuestión . Don Inocente 
Hervás en su D icc ionario  H istó rico  G eográfico de la P rovincia  de Ciudad Real, dedica
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